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La inteligencia, esc sublime clon 
privilegio exclusivo del hombre; ese 

•tule divino como su autor, que á su 
semejanza crea descubriendo los se
cretos de aquel, ese destello de tan 
radiante luz, parece se complace en 
ocultarse á los ojos do los demás hom
bres. La inteligencia verdadera, no 
la que distingue al hombre de los de
más animales, sino entre todas la 
que mas cerca percibe los i-eflejos 
de la divinidad; esa que los poetas 
ihman i'7isp¿racion, se complace en en
cerrarse en los cuerpos mas vilipen-
tliados por la generalidad del mun
do; empero cual el diamante qué for
mado cntrenegras rocas aparece des
lumhrando, se presenta á los hombres 
cegándolos solo por los resplandores 
de su foco divino. Si una estúpida 
preocupación, marco con desprecio 
injusto á la raza de teñido fostró, 
la inteligencia se levanta para Con
fundir al imbécil orgulloso, deslüm-
trándole con los rayos de luz que 
brotan de una frente negra. Sí; en 
los tiempos de mayores preocupa
ciones en materias de esclavitud, en 
aquellos en que se adoptaba la ver
gonzosa idea romana, que conside
ró á los esclavos cual cosas mancipi, 
del seno de una esclava, esclavo tam. 
Lien desde su concepción , nació Un 
astro brillante á cuyos pies teñidos 
debieron servir mas larde de pedes. 

tal meridionales rostros: sí; porque 
el modesto negro Juan Latino, reci
bió del Criador inspiración divina. 

Fruto del amor ó del capricho de 
un gran señor que adquirió por sus 
hazañas, el renombre de Gran capi
tan (1), nació de una esclava negra, 
hacia los años de 1515. Desde su pri
mera edad y bajo los pesados hier
ros de la esclavitud, se dedicó al es
tudio de las humanidades y con es
pecialidad al de la lengua latina, cu
ya filosofía llegó á comprender en tah 
alto grado, que mereció por ello to
mar el nombre que el mundo le ne
gaba, de la lengua en que habia de 
obtener sus triunfos; estendíase su 
fama por todo el reino conquistado, 
y fué necesario darle la libertad pa
ra que se dedicase á la enseñanza de 
ios nobles señores : Entonces todos 
acudieron á beber en tan pura fuen
te, y los mismos que de mísero es
clavo le despreciaban, liberto ya so 
Jispuiaron sus esplicaciones. ¡Ridi
cula pepueñezque marca hasta dón
de oscurece el entendimiento la 
preocupación ignorante; empero 
Juan Latino, bastante filósofo para 
no atender siquiera á la mezquindad 
de sus señores, se abstraía completa
mente en el mundo de los sabios, y 
generoso siempre les comunicaba lo» 
tesoros de su entendimiento: toda 

(1) Hay algún autor que quizá c o n 
pocos datos en este par t icular , exprés» 
fué traído á España de las costas a fr ica
nas. (Morcri). 
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clase de personas anhelaban su com
pañía , y no fueron las que menos le 
distinguieron con su amistad, el cé
lebre historiador Mendoza y el poe
ta santo, Juan de la Cruz. Éntrelas 
que mas apreciabaa su ingenio, se 
hallaba el arzobispo de esta ciudad 
D. Pedro Guerrero, que conocedor 
de su mérito, le nombró regente 
de la escuela de su iglesia, base de la 
actual Universidad. Ya antes de es
to se hallaba graduado de Maestro 
en artes; y la biblioteca de aquella, 
encierra su título en el que conserva la 
firma de hombre tan eminente. ¡Ri
co tesoro de inestimable precio, que 
debe orgullecer al suelo en que me
ció su cuna ! 

Empero los trabajos déla enseñan
za, no podían distraerle de sus es
tudios privados, y rival de Virgilio, 
pulsó la lira templada por Homero : 
su Aaslriada quedó para cantar su 
jloria; y nunca será bastantemente 
lorado lo poco conocitla que se en

cuentra! Compuso ademási otras 
obras que después se espresarán, y 
muchas que han desaparecido : y 
cansado del mundo anciano y ciego, 
filósofo y cristiano murió este faro 
del suelo granadino en el año de 
1573. Lágrimassincerascorrieron en 
su entierro, presidido por el duque 
de Sesa, Gonzalo Fernandez de Cór
doba , y al que asistió todo lo noble 
que encerraba Granada , entre los 
cuales no habia uno que no hubiera 
recibido sus sabias lecciones. Con ra
zón expresó el duque de Sesa al des
pedir el duelo, con las lagrimasen 
los ojos: este negro era el ave fénix, 
rara avis in terra corba similima ne
gri. En la modesta lápida que cubrió 
sus restos, una mano amiga grabó 
la siguiente inscripción: 

ENTIERRO DEL imE.?TRO 
JKA.y LATWO , CATEDRÁTICO 

DE GRANADA 
T DOÑA ANA DE CARLEVAL 

SV MIJOER Y HEREDEROS. 
MDLXXUI. ^ 

Grónaií áocms, c i t ta dcctorqsí ¡ m m 
Orator ie pits doclrina it iiioribts m i , 
Filies Atíopt'Di pro lespe \ ^ m m pa l r tn * 
\úm i l lssus capii prMepU s a k l i s . 
Augusti Aüslrisdí c t c i i imie p s l a L a ü n n s , 
Conditili hoc c ippo: s iratt cmn conjij i l fda. 
Al fin alguna vez los hombres hi

cieron justicia al mérito, olvidando 
ridiculas preocupaciones, y una se
ñora de distinción, D"? Ana de Car-
leval que á su orilla i'eposa, no te
mió unir su blanca mano con la ne
gra del esclavo liberto. ¡Tan cierto 
es que en el mundo los nobles son 
los sabios en la tierra ! 

¡ Lástima que sean ignorados mas 
pormenores de su vida y que sus 
obras se encuentren tan poco cono
cidas! Lástima también que ningu
na pluma bien cortada dedique al
gunas líneas á levantar el nombre 
del sabio negro. Nosotros nos con
tentamos con llamar la atención so
bre él y á la comisión de Antigüe
dades, para que cuide desús restos, 
que deben reposar tranquilos «u la 
iglesia de Santa Ana ! (1), 

NOTAS de las obras conocidas del Maet-
tro Jaan Latino. 
AijSTRiADA libros dúos sive dé victo

ria 7iavali Joannes Auslraici ad echi-
nedas ínsulas necnon de obitu Pii V 
ejusque in P hi li pam regn» studio. 

En verso heroico dedicadas á su 
protector el Illmo. D. Pedro Guer
rero, Arzobispo de Granada. 

De augusti regalium corporum ex 
variis tumulis in unum regase templum 
Escurialis Iranjlalione, alque illius in 
Granatense Rcgince Joannoi epigram-
malum sive epitafiorum libri duo (Ni
colás Antonio bibliot. hisp. ). 

JCAN D E D I O S D E LA RABA Y DILGIDO. 

( t ) liemos sabido que dicha coiiiisioii 
se ocupa en la traslación de los restos del 
Gran Capitan; quisiéramos también que 
se ocupase de la tumba de su negro hijo; 
que si el nombre del guerrero esta' es
crito en libro de la gloria con letras de 
roja sangre , el de los sabios , está señ»-
lado con lagrimas de gratitud. 
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¿ Por qué agitáis mi corazón ardiente ¡Q. ¿ 
Tanas memorias de mi amor primero , Ы in 
si sois de mi ventura ya pasada ; ^ 'Л 
solo un débil y pálido reflejo? i 
Mas lucho en vano en mi delirio horrible 
por arrancaros de mi amante pecho, 
que aunque es mucha mi ofensa y mi martirio ^ 
es mayor ¡ ay ! de rai pasión el fuego. 
Yo era feliz, Faon; la Grecia entera 
admiró de mi lira los acentos, 
y arrojando laureles á mi paso 
mi frente altiva coronó con ellos. 
Vo era feliz : pero la suerte impía 
te colocó de mi camino en medio, 
y trocóse mi plácida ventura 
en hondo padecer de aquel momento. 
Latió mi corazón; mi débil mano 
quedó sobre la lira sin esfuerzo, 
y si un sonido se escuchaba en ella 
era de mi pasión tan solo el eco. 
Quise romper entonces las cadenas 
que aprisionaban mi angustiado pecho = 
pretendí huir de tí, de tu mirada , 
mas fué en vano también mi triste anhelo^ 
Do quiera te encontraba ante mi vista 
para aumentar mí afán y mi tormento, 
y *entí que mí frente se abrasaba 
de tus ojos ardientes en el fuego. 
¿Recuerdas el instante en que tus labios 
pronunciaron de amor el juramento, 
y unido con mis votos de ternura 
en las alas del viento se perdieron ? 
¡ Ay ! cuan dichosa fui: desde aquel dis 
todo era ante mis ojos grato y nuevo ; 
porque do quiera, mí Faon^ hallaba 
tu imagen, y tu amor y tu recuerdo. 
Mas ¡ ay ! todo pasó: se acabó todo = 
olvidaste tus falsos juramentos ^ 
y á otra muger feliz, porque es hermosa , 
tus amores le das con tierno anhelo. 
Y me abandonas ? oh! no, no es posible 
que tamaña traición quepa en tu pecho: 
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; mas ay de mi.' Faon ¿ qué es lo que veo ? 
Cruzas veloz los anchurosos mares 
sin cuidar de mi angustia y mi tormento ; 
y à su lado estariis ! y me abandonas!... 
¿para qué son los rayos justo cielo ? 
¿ De qué sirven los fuertes vendábales 
ni el ruido aterrador del ronco trueno ? 
Dios de la tempestad ; con voz terrible 
manda agitarse al túrbido elemento ; 
haz brillar el relámpago azulado, 
de negras nubes encapota el cielo ; 
desencadena el huracán sañudo 
y haz que impelido con furor violento, 
mire contra las rocas estrellado 
y en mil pedazos su bagel deshecho. 
y arrojando á estas playas su cadáver 
venga tii mis ultrages justiciero.,.. 
¿Pero qué osé decir desventurada ? 
No escuches mi plegaria Dios inmenso. 
¿Qué golpe vibrarás sobre su frente 
que no me dege el corazón deshecho? 
y lú, Faon, perdóname un instante 
de locura y delirio tan funesto. 
¿Qué corazón amó con desvarío 
sin sufrir el martirio de los celos? 
Sí : perdona, mi bien , vuelve á mi lado 
á disipar mi llanto y mi tormento : 
no soy bella es vcrvad : gracias y encanto 
ofrecer á tus ojos yo no puedo , 
mas ¿qué importa Faon? no soy hermosa 
pero el amor en cambio yo te ofrezco 
de una muger amante, apasionada 
con alma ardiente y corazón de fuego , 
esa ribal, cuya belleza pudo 
encadenar tu amor, tu pensamiento , 
¿ será capaz de comprender siquiera 
la llama inmensa que me abrasa el pecho? 
no puede, no , Faon : mas tú me escuchas, 
tú vuelvcsá mi lado amante, tierno.... 
Dioses, que protegisteis su partida , 
proteged de su vuelta los momentos. 
Céfiros blandos, desplegad las alas 
y henchido de perfumes vuestro aliento , 
se estienda sobre el mar, y que adormezca 
la borrasca que agita su hondo seno. 
Mas ; ay Faon! ante mis tristes ojos 
la inmensidad del mar tan solo veo, 
y oigo una voz sarcàstica que dice 
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íutrc infeliz muger ; todo fue un sueño. 
Huye de mí , ficción que me alucinas ; 
•buscar la realidad lan solo auhelo, 
y sí la encontraré, porque á tu lado 
<x)rro ya, mi Faon, con paso cierto, 'a a 
para \ivir feliz con tu ternura, 
,ó morir á tus pies con tu desprecio. 

ENRIQUETA LOZANO. 

\k ШШ I L CLWEL. 
Cuento morisco. 

VL 

( Conclusion.) 

Con reposo grave hizo sonar las 
campanas y sus tañidos recordándo
le el sueño terrible de la noche an
terior , renovaron la penosa angus
tia que combatía el pecho del mona
guillo.—Puraj alegre, radiante de 
hermosura vagaba entre los arraya
nes y los cercos de mejorana del jar-
din la graciosísima y es-bella Amina: 
á una mariposa blanca comparárse
la pudiera. 

Dejó las alturas Juan, preparó el 
recado y oon religioso entusiasmo 
ayudó la misa del Cura. 

Durante el divino sacrificio, re
flexionó sobre lo pasado, tuvo por 
aviso del cielo , las imágenes que el 
sueño habia desplegado ante los ojos 
de su alma y concluido el mas so
lemne de los actos de la Iglesia Ca
tólica pidió á su padrino que le oye
se en confesión general y después le 
manifestó su firme decision de en
trar como donado en el convento de 
Cartujos que á espensas del Gran 
Capitan se fundaba sobre la colla
ción de Dinadamar. 

Pasaron dias y su resolución fué 
invariable, que las almas enérgicas 
y tenaces son para el bien y el as
cetismo les halaga. Llegó la hora y 
entregó al Cura una carta para Ami

na donde el caso le esplicaba y sus 
firmes propósitos : dentro de la car
ta iba un clavel marchito. = Poco 
después su hermosa cabellera estaba 
mutilada y un hábito blanco cubría 
los gallardos y robustos miembros 
de Juan. 

Mucho comentaron las murmu
radoras beatas este lance y mas de 
una moza suspiró recordando la be
lla persona , la gentileza y gracia 
del intrépido monaguillo. Regocijá
ronse los maridos y con ellos algu
nos bravos que veían un sombrajo 
menos para lucir el valor y la bra
vura. 

Amina cubrió de besos y de lá
grimas la carta de su amante, sin
tió que mortal melancolía laceraba 
su ánimo y concluida su catequiza-
cion tomó también el santo hábito 
en las monjas de Sta. Isabel la Real. 

Cuantas noches pasó devorando 
con pasión sus amorosos recuerdos 
ante la capilla de ámbar, ante la 
imagen de la Virgen del amparo á 
quien profesó siempre singular res
peto! La fiebre invadió al íin sus ve
nas y como una azucena que en las 
umbrías se agosta con la corola in
clinada hacia el oriente esperando 
en vano un rayo de sol, empezó la 
morisca á debilitarse , á desfallecer. 
=:Murió! 

Sus últimas palabras fueron para 
su amante y para Dios. 

Por encargo especial de Amina 
un clavel rojo; pero seco, que se halló 
sobre su seno, en el lado del cora
zón pasó como si fuese una memoria 
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al relicario de la Virgen del Ampa
ro que desde entonces se llamó NUES
TRA SEÑORA DEL CLAVEL. 

Mucho sentimos carísimos leyen
tes dar tan triste fin á esta historia;. 

pero no está en nuestra mano tor
cer el curso de los hechos. 

¿Qué fué del sacristán? nada di
cen de ello las historias. 

GJMENEZ-SERRAKO. 

Ser que no miro y que do quiera veo, 
Ser que en no ser estribas tu existencia, 
Ser á quien no comprendo y á quien creo 
Ser que das para hablarte inteligencia: 

Inmenso Ser de quien el sol radiante 
es el espejo de tus claros ojos, 
que haces saltar los eges de diamante 
solo con una voz de tus enojos: 

Ser que para escabel hiciste al mundo 
cual primer escalón de tu grandeza, 
«nte cuyo poder mi frente hundo 
sin comprenderte mi mortal bajeza ; 

¿ Por qué si te conozco no te miro? 
¿Por qué no acierto conmovido á hablarle? 
Haz que te admire , que infeliz deliro; 
Ser sin vida y sin fin , quiero invocarte.^ 

= ¿ Pero cómo he de hablar? ¿ cual es tu nombre 
¿Donde el sagrario en que adorarle creo? 
¿Quién te lleva las súplicas del hombre? 
¿ Cómo te he de invocar , si nada veo !1 

= T u nombre es Dios-, mentira ; Dios dijeron 
unos hombres que fueron mis hermanos, 
á hombres infames que maldad vertieron , 
á rudas formas de sus rudas manos. 

¿ Y eras acaso lú ? No, no , mentira : 
tú debes ser un incesante fuego 
que forme de mil rayos ancha pira 
que por el mundo se difunden luego 

==Mil rayos dije? mezquindad impia 
con que te ultraja mi anhelosa lengua ; 
¿ Tiene guarismo el Hacedor del dia ? 
¿ Tiene la vida de su cielo mengua ? 

= ¿ Y que es el cielo, ese azulado manto 
que las estrellas con su luz tachonan ? 
será quizas el suelo saerosanto 
donde querubes su cantar entonan ? 

Pero Dios donde está ? cual su sagrario? 
¿ Cuál es su cuerpo de divino fuego ? 
¿ Qué forma el pabellón del santuario? 
; Cómo le he de invocar si ya estoy ciega I 
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¿Cómo al dulce sonido de mi li ra, 
Ó á mi voz apacible y lisonge ra, 
No respondes, oh joven hechice ra, 
Cuando mi pecho por tu amor suspi raP 
¿Habi'á de renunciar el que te admi ra 
A una pasión sublime y verdade raí* 
¿No podrá ver tu frente plácente ra 
El que á lograr tu amor tan solo aspi raP 
Sé benigna, muger encantado ra, 
Templando con cariño mi amargu ra, 
Acoge con bondad al que te implo ra 
Hendido, y contemplando tu hermosu ra 
Escuche al fin tu voz consolado ra 
Si eterna no ha de ser mi desventu ra. 

Lvis AGUILE ra. 

Si al solo pensamiento de su nombre 
rugiente y rota mi cabeza estalla ; 
si ojos tengo de carne , ojos de hombre ; 
¿ cómo querer mirar donde se halla ? 

Para mirarle es necesaria un alma ; * 
pero un alma sin carnes y sin huesos ; 
que no tenga del cuerpo necia calma 
ni se aduerma en mundanos embelesos. 

=Pero ¿y acaso el hombre no ve el cielo? 
¿No halla encanto en su bóveda azulada? 
¿No siente en ella plácido consuelo? 
Allí estará quien animó la nada. 

Estará, s í , estará, pero ¿ y su nombre ? 
¿Donde el sagrario en que adorarle creo? 
¿Quién le lleva las súplicas del hombre? 
¿Cómo le he de invocar, si nada veo? 

Y necesito su presencia hermosa ; 
y necesito comprender su esencia : 
necesito su gloria espledorosa ; 
necesito invocar su Omnipotencia! 

; Ay ! el alma en la tierra sin ventura 
conoce existe un Ser que á su albedrio 
abre en la nada al mundo sepultura 
y le quiere adorar ¿ Do estas Ser mio? 

;Ay! es en vano , en vano, ronca estalla 
dentro mi frente tempestad de fuego. 
¿Donde alma mia el Hecedor se halla? 
¿Donde? á que preguntar, si ya estoy ciego. 

JUINJIE DIOS DE IJkJKAP/L t pKLGiPi. 
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REVISTA LlIERAÍl lA ï ARTÍSTICA, 

Sesión del 28 en la Sociedad artística y 
literaria. 

La parodia es un sareasmo. Solo se 
parodian las obras clásicas del arte; 
el Ótelo de Shakeaspeare , el Fausto 
do Goëte , Les Buryrawes du Víctor 
Hugo , el Trovador , Los Amantes de 
Temei y la Lucía. lisia burla tiene 
mucho de verdadera apoteosis. 

El Sacristán de San Lorenzo, zar
zuela en que el Sr. D. Agustín Azco
na ha parodiado con una picante origi
nalidad la Lucía, tiene todas las con
diciones literarias que esta clase de 
obrecillas exigen y ademas dcinuestra 
gran conocimiento de los caracteres 
populares que en ella se tratan, y su
ma corrección en la forma, 

Gran realce tuvo con la egecucion 
en Madrid , tnayor ha sido el que los 
aficionados de la Sociedad artística y 
literaria dieron al pintoresco carácter 
de Lucía, al feroz tipo de Farruco, al 
escurridizo papel del travieso mona
guillo, al del conciliador y ligero va
lenciano y al de los gallegos y los ma
jos. Y no se crea que es fácil y some
ra lá egecucion de una parodia en que 
todo está fuera de lo natural y en que 
cada cual ha de hacer su papel sin ol-
vidars'i de que es una caricatura ; por 
el contrario empresa grave que solo 
los actores pueden quilatar y difícil
mente entreveer los profanos. En el 
caso presente habia ademas que aña
dir los entorpecimientos que ofrece una 
nueva obra de tales dimensiones en 
una Sociedad donde lo mas que se ha 
cantado han sido piezas de cortaeslen-
sion , la parodia del canto , el arreglo 
del cuadro todo y hasta la imposihili-
lidad de hallar cuatro cantantes que 
supiesen decir bien, diálogos escritos en 
dialectos difíciles para los andaluces, 
y una señorita que pudiese retratar á 
la ruda y poética manóla de Madrid y 
modular los dulces cánticos de la tier
na y enamorada Lucía. 

Gracias á la consíaríCÍ.) é inteligen
cia del Sr. I). Baltasar de Mira, al ce
lo y maestría de todas líis personas 

que en esta sesión toínaron parte, las 
dificultades se vencieron y se cogie
ron por todos merecidisimos lauros. 

La señorita D.' Juana de Víllarreal, 
con una gracia y una facilidad que á 
todos encantó, dijo sus amorosas cui
tas al desenvuelto sacristan y demos
tró su disgusto al desgarbado manólo' 
y al terribile Farruco, despreció lo» 
espontáneos amores de Senio, mani
festó sus horribles sueños, sus trági
cos presentimientos con toda la cari
catura que el caso requería y ganó con' 
justicia ya enamorada, ya triste ó des
esperada los numerosos aplausos coa 
que premiaron lossociüS sus esfuerzos. 
Igual aconteció al cantar .- en el aria, 
en el duo de liple y tenor, en el quin
teto, en el de bajo y tiple qtie habia 
parodiado el autor de esle articulo fue 
siempre saludada eon bravos y palma
das que espontáneamente salían de to
dos los ángulos del salon. Concluido 
el acto segundo fué llamada á las ta
blas y coronada de flores. La junta de 
gobierno ha decidido ademas que se le 
consagre una corona que será colocada 
enei salon de sesiones.—Durante es
te intermedio se repartió una corona 
poe'tica, impresa en papel vitela, con 
portadas de oro y cubiertas de colore» 
que contenia once composiciones de 
los poetas y poetisas mas conocidos de 
esta ciudad. — Él Sr. Guzman, fué 
siempre celebrado corno muy distin
guido aficionado y en la noche del 
veinte y ocho, lo demostró mas y mas 
como cantante fácil, á pesar de ser me-
morísta, y como inimitable cómico. 
El Sr. Lozano y el Sr. Iruela tienen 
notable maestría, el .Sr. Prieto ha al
canzado lauros. Los coristas fueron-
aplaudidos con razón y lo mismo las 
graciosas parejas de niños discípulos 
del Sr. D. Francisco Vadillos. La or
questa como compuesta de profesores, 
se distinguió y su director sobre todos. 

Merece , antes de concluir y por re
petido, especial mención el Sr. 1). Bal
tasar de Mira , maestro á cuyo celo, 
aplicación y buen gusto se debe gra» 
parte del buen éxito. 

G , - S , 
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GRANADA ; IMPRENTA D<E VUCHOl. 
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